
TRIDUO EN LA F IESTA  
DE LA BEATA MARÍA RÀFOLS 

 

INTRODUCCIÓN. 

Iniciamos este Triduo con fervor y gratitud para 
prepararnos a celebrar gozosamente la Fiesta de 
nuestra Madre Fundadora. 

«Todos los hombres quieren dejar una huella que 
quede. Pero, ¿qué queda? El dinero no. Los 
edificios tampoco, ni siquiera los libros. Después de 
cierto tiempo, más o menos, todas estas cosas 
desaparecen. Lo único que permanece para 
siempre es el alma humana, el hombre creado por 
Dios para la eternidad. El fruto que queda es, por 
tanto, lo que hemos sembrado en las almas 
humanas: amor, conocimiento; el gesto capaz de 
tocar el corazón; la palabra que abre el alma al gozo 
del Señor». (Palabras de Ratzinger) 

Damos gracias a Dios, por el sí generoso y radical de la Beata María Ràfols, 
que ha dejado huella en nuestra Congregación, en nuestras vidas y en la 
Iglesia, lo que nos ayuda y motiva a que sigamos atentas a la voz del Señor 
en todo tiempo.  

Es su vida de Encuentro profundo con Cristo la que hizo que dejara huella, 
y nos invita a seguir dándolo todo por el Reino de Dios. Oremos y pidamos 
luz y gracia a Dios por intercesión de Madre María Ràfols, para que también 
nosotras dejemos huella por la causa de su Reino. 

Dios mío, ven en mi auxilio… 

HIMNO: Hemos conocido el amor (3/37) 

Lo siguiente suple, cada día, desde la lectura de Vísperas. 

DÍA 2 DE NOVIEMBRE – LA HUELLA DEL AMOR 

LECTURA del primera Carta de San Juan 3,16: 

En esto hemos conocido la caridad de Dios: en que dio el Señor la 
vida por nosotros, y así también nosotros hemos de dar la vida por nuestros 
hermanos. Palabra de Dios 

REFLEXIÓN: 

La Iglesia, en su Decreto de Virtudes Heroicas, reconoce con estas 
palabras del apóstol san Juan la Identidad de María Ràfols. María Ràfols 
fue CARIDAD.  



Acogió al Dios-Amor como único Señor en su vida, se centró en Él, y desde 
Él, se entregó en la totalidad de su ser a los más necesitados. 

El amor en María Ràfols, fue don, convicción profunda, actitud permanente, 
compromiso diario, gesto, palabra, Huella que da VIDA. 

 Silencio-musical  

¿Qué gesto de amor te llama la atención de Madre María Ràfols, y que te ha 
ayudado a ser expresión del Amor de Dios? Comparte. 

Supliquemos a Dios en bien de su Iglesia por intercesión de la Beata María 
Ràfols y digámosle: Acuérdate, Señor, de tu Iglesia. 

• Oramos para que, como María Ràfols y fieles a la llamada de Dios, 
seamos Caridad a través de nuestra entrega cotidiana. Oremos 

• Oramos para que, como María Ràfols, sepamos acoger al Dios-
Amor como único Señor en nuestra vida, y así seamos puente y 
camino que lleva al Señor. Oremos 

• PETICIONES ESPONTÁNEAS… 

Fieles a la recomendación del Salvador, digamos al Padre común:  
Padre nuestro. 

ORACIÓN FINAL: Oh, Dios, que enriqueciste a la beata María Ràfols con 
el carisma de la Caridad, concédenos, por su ejemplo e intercesión, que, 
entregando nuestra vida al servicio de los hermanos, merezcamos 
encontrarnos un día entre los elegidos de tu reino. Por nuestro Señor 
Jesucristo. 

CANTO: Tu ideal fue el amor (13/14) 

DÍA 3 DE NOVIEMBRE  
LA HUELLA DE LA MISERICORDIA ENTRAÑABLE 

Dios mío, ven en mi auxilio… 

HIMNO: Misericordiosos como el Padre (Nº194) 

Lo siguiente suple, cada día, desde la lectura de Vísperas. 

LECTURA del Evangelio según San Mateo 5,7.11-12: 

Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán 
misericordia… Bienaventurados seréis cuando os injurien, y os persigan y 
digan con mentira toda clase de mal contra vosotros por mi causa. Alegraos 
y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en los cielos; pues 
de la misma manera persiguieron a los profetas anteriores a vosotros. 
Palabra del Señor 



REFLEXIÓN: 

El amor de Dios interiorizado, vivido, se hizo en María Ràfols 
MISERICORDIA. La capacitó para sentir desde las entrañas el dolor, el 
sufrimiento, la pobreza de los pequeños, de los enfermos, de los más 
débiles, y la impulsó a acercarse, a acogerlos, a servirlos con el mayor 
cuidado, con todo amor. 

“El ejercicio de la Caridad era tan grande, la terneza de su corazón, que los 
mismos enfermos, aún los malos e incrédulos, solían decir a las Hermanas, 
que les robaba el corazón y que les parecía ver a su propia madre cuando 
ella los asistía.” (Hna. Justina Sanz. Positio Vol II, pág. 861) 

La misericordia se hizo en ella, talante vital, disposición permanente de 
cercanía y apoyo, corazón abierto ante la fragilidad, ante el error, ante la 
ofensa, para acoger y perdonar, y para acercar al caído y desencantado, el 
amor de Dios que lo haga renacer a la esperanza. 

 Silencio-musical  

¿Cómo vives ese encuentro con el Dios Misericordioso en ti y en los que te rodean? 
Comparte. 

Supliquemos a Dios en bien de su Iglesia por intercesión de la Beata María 
Rafols y digámosle: Acuérdate, Señor, de tu Iglesia. 

• Oramos, por intercesión de María Rafols, por los lugares que en 
estos momentos sufren a causa de las guerras, de las injusticias, de 
la persecución y marginación. Oremos 

• Oramos para que, como María Rafols, sepamos vivir en fidelidad 
nuestra llamada a hacer presente el amor y la misericordia del Padre 
a través de todo nuestro ser y hacer. Oremos 

• PETICIONES ESPONTÁNEAS… 

Fieles a la recomendación del Salvador, digamos al Padre común:  
Padre nuestro. 

ORACIÓN FINAL (La misma del primer día del Triduo pág. 2) 

CANTO: Heroína del Amor (13/16) 

DÍA 4 DE NOVIEMBRE – LA HUELLA DE FRATERNIDAD Y PAZ 

Dios mío ven en mi auxilio… 

HIMNO: Hazme un instrumento de tu paz (Nº 175) 

Lo siguiente suple, cada día, desde la lectura de Vísperas. 



LECTURA del Evangelio según san Juan 13,34-35: 

Os doy un mandamiento nuevo, que os améis los unos a los otros. 
Que, como yo os he amado, así os améis también vosotros los unos a los 
otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos: si os tenéis amor 
los unos a los otros. Palabra del Señor 

REFLEXIÓN: 

La paz es fruto y expresión de la caridad. María Rafols fue “hacedora de 
paz”. Desde la serenidad que brota de mirar todo desde dentro. Desde El, 
y de ver en todo a Él. Su paz se hizo ámbito, signo de la presencia del Dios 
amor y compromiso por ir creando unidad, por ir haciendo fraternidad, tanto 
en su pequeña comunidad como en la misión. La MISIÓN de María Ràfols 
fue “ser hacedora de paz”.  

Mantuvo este clima acogedor y unas relaciones cordiales con todos, 
evitando discordias y favoreciendo la unidad y la paz. 

“Donde ella estaba reinaban la paz y la concordia, no por falta de 
dificultades y problemas, sino por la prudencia y tacto con que sabía 
afrontarlos, siempre con exquisita caridad hacia las personas” (Positio. Vol I, 
pág. 114; Cfr. Vol II, págs. 659-661) 

 Silencio-musical  

Haz memoria agradecida de todos los gestos de paz y fraternidad que recibes de 
parte de tu Comunidad, y que tú brindas también, como signo de la presencia 
de Dios en tu vida, a ejemplo de Madre María Ràfols. Comparte. 

Supliquemos a Dios en bien de su Iglesia, por intercesión de la Beata María 
Ràfols y digámosle: Acuérdate, Señor, de tu Iglesia. 

• Oramos por nuestras Comunidades para que, a ejemplo de María 
Ràfols, seamos hacedoras de paz y fraternidad en nuestra vida y 
misión. Oremos 

• Oramos por todos los países que en estos momentos viven en 
situación de guerra y conflicto, para que, movidos por el amor de 
Dios, cese la guerra y reine la paz. Oremos 

• PETICIONES ESPONTÁNEAS… 

Fieles a la recomendación del Salvador, digamos al Padre común:  
Padre nuestro. 

ORACIÓN FINAL (La misma del primer día del Triduo pág. 2) 

CANTO: Eres la madre y origen, María Ràfols (13/4) 

HERMANAS DE LA CARIDAD DE SANTA ANA 


